Palabra de vida - Abril de 2007

«Yo estoy entre ustedes como el que sirve» (Lc 22, 27)

En el día de los Ácimos, la fiesta de Pascua, Jesús comparte la última cena con los discípulos en “el piso alto”. Después de haber distribuido el pan y hecho circular el cáliz del vino, les da la enseñanza conclusiva: en su comunidad, el más grande se hará el más pequeño y, el que gobierna, será como el que sirve.
En el relato de Juan, Jesús introduce también un gesto elocuente que indica la novedad de las relaciones que ha venido a instaurar entre todos los que lo siguen: contra toda lógica corriente de superioridad y de mando, les lava los pies, (los apóstoles se preguntaban, en esa última cena, quién de ellos podía ser considerado “el más grande”).

«Yo estoy entre ustedes como el que sirve» 
“Amar significa servir. Jesús nos ha dado el ejemplo”, dice Chiara Lubich en una de sus conversaciones (1).
Servir es una palabra que parece quitarle dignidad, rebajar a la persona. ¿Acaso no solemos considerar a los que sirven como de un nivel inferior? Sin embargo, todos deseamos ser servidos. Lo exigimos de las instituciones públicas (¿no llamamos “ministros” a los que ocupan cargos de máxima responsabilidad?), de los servicios sociales (¿no se los designa justamente como “servicios”?). Estamos agradecidos al dependiente que nos atiende bien en el almacén, al empleado que da curso rápidamente a nuestro trámite, al médico y al enfermero cuando se ocupan de nosotros con competencia y atención.
«Yo estoy entre ustedes como el que sirve» 
Si esto es lo que esperamos de los demás, quizás también los otros esperen lo mismo de nosotros.
La palabra de Jesús nos hace conscientes de que, como cristianos, tenemos una deuda de amor para con todos. También nosotros, con él y como él, tendríamos que poder repetir ante cualquier persona con la cual vivimos o encontramos en nuestro trabajo: “Yo estoy entre ustedes como el que sirve”.
Chiara Lubich insiste en que el cristianismo es “servir, servir a todos, ver a todos como amos. Si nosotros somos servidores, los otros son amos. Servir tratando de obtener el primado evangélico poniéndonos al servicio de todos. (…) El cristianismo es cosa seria; no es un poco de barniz exterior, un poco de compasión, un poco de amor, un poco de limosna. Porque además es fácil dar limosna para tranquilizar la conciencia y luego mandar, oprimir.”

«Yo estoy entre ustedes como el que sirve» 
¿Cómo hacer para servir? En aquella conversación Chiara señalaba dos palabras simples: “vivir el otro”, es decir, “tratar de entrar en el otro, en sus sentimientos, tratar de hacerse cargo de sus preocupaciones”. Por ejemplo, “¿cómo hacer con los niños? Si los chicos quieren que juegue con ellos, jugar”. Entonces ¿también tengo que secundar a ese otro que en casa quiere ver televisión o salir de paseo? Uno pensaría que es una pérdida de tiempo: “No, no es tiempo perdido, es todo amor, es todo tiempo ganado, porque hay que hacerse uno por amor”. “¿De veras tengo que alcanzar el abrigo al otro que está por salir a la calle, o tengo que llevarle efectivamente el plato a la mesa?”. Sí, de eso se trata precisamente, porque “el servicio al que Jesús se refiere no es un servicio ideal, no es un sentimiento de servicio. Jesús hablaba de un servicio concreto, con los músculos, con las piernas, con la cabeza; es necesario servir realmente.” (2)

«Yo estoy entre ustedes como el que sirve» 
Ya sabemos, entonces, cómo vivir esta Palabra de Vida: prestándole atención al otro y respondiendo con prontitud a sus exigencias, amando con hechos.
A veces se tratará de hacer mejor el propio trabajo, cada vez con mayor competencia y perfección, porque con ello se sirve a la comunidad.
En otras ocasiones será ir al encuentro de pedidos de ayuda que surgen en otros lugares o donde vivimos nosotros: de ancianos, desocupados, discapacitados, personas solas; también de pedidos que llegan de países lejanos luego de catástrofes naturales, pedidos de adopción o apoyo a proyectos humanitarios.
Y, para quien ocupa cargos de responsabilidad, evitar actitudes odiosas de mando, recordando que somos todos hermanos y hermanas.
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1) De una charla pública realizada el 26.9.82 en Payerne (Suiza).
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